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45 años del asesinato de 5 compañeros en San Miguel
Nepantla,  Edo. de México
45 años, de la desaparición de nuestros compañeros de
la Lista de Ocosingo}

40 años que apareció el periódico Nepantla,
Órgano de agitación y comunicación interna de las FLN

En  éste  45  /40  Aniversario,  presentamos  a  ustedes  el
TESTIMONIO de un compañero urbano en 1974 (es decir, no era
profesional, seguía en su vida civil y con su familia) pero
que ayudaba económica y políticamente a nuestra organización
en sus actividades clandestinas, y que refleja el dolor de la
pérdida más de la mitad de los compañeros profesionales de
aquella época. Años de dificultades económicas, persecución
política,  donde  las  redes  de  militantes  profesionales  y
urbanos,  así  como  colaboradores  en  diferentes  ciudades
ayudaron a que la organización se levantara -poco a poco-,
fuerte y vigorosa. Indudable qué esto, más la dirección de
los  compañeros  que  tomaron  “el  timón”  de  los  trabajos,
Alfredo y Aurora, ayudaron a que el sujeto colectivo FLN,
caminara  con  “inteligencia  propia”.   “En  medio  de  la
catástrofe,  nuestros  responsables  construían  una  hermosa
lección revolucionaria: mientras alguno de nosotros, así sea
uno solo, quede vivo, seguirá la lucha” (NUPI I, pag.3 14 de
febrero de 1984)
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Donde dice Sncak, quiere decir snack, o sea, botana.

TESTIMONIO



Ya era entrada la noche cuando sonó el teléfono. Era Aurora
citándome en un lugar cercano con un pretexto adecuado a mis
actividades civiles.  En el breve trayecto iba temiendo que
me confirmara que las informaciones difundidas por los medios
mercenarios sobre Nepantla tenían que ver con nosotros.

Al llegar al sitio convenido, entró a mi auto, me informó
escueta y claramente del enfrentamiento en que el enemigo nos
había infligido dolorosas bajas y la posibilidad de otras. Me
advirtió que más tarde pasaría a despedirse de mí el anterior
responsable  que  se  incorporaría  por  razones  de  seguridad
–aunque hacía tiempo se estaba planeando-; que era difícil
que llegara a mí la represión pero de cualquier forma que me
mantuviera alerta y estuviera localizable todo el tiempo.

Efectivamente momentos después cerca de mi casa llegó mi
responsable de quien me despedí emocionado pensando que le
esperaba al igual que a toda la organización una difícil
etapa. Le entregué el arma que la organización me había
confiado, pensando que la podían necesitar, y el efectivo con
que contaba en ese momento. Esa acción de Aurora, de tener la
serenidad que da la comprensión objetiva de la realidad, al
propiciar  esa  breve  despedida  aún  en  medio  de  una  real
emergencia me pareció un acto de compañerismo y me dio la
confianza de estar tratando con gente valiente y lúcida.
Fueron  contadas  las  palabras  que  cambié  con  mi  antiguo
responsable  quien  me  indicó  deshacerme  de  todo  material
comprometedor.

Regresé a casa terriblemente preocupado por la pérdida de los
compañeros y por las consecuencias que pudiera tener en las



vidas de otros compañeros.

En esa época de la organización, la división entre urbanos y
profesionales era muy marcada. Yo sabía poco de cómo vivían
los profesionales así que para mí la despedida de Aurora y
los que se iban revestía el dramatismo de lo desconocido, lo
único que sabía era que se iban en su destartalado auto, ella
enfundada en su misma vieja chamarra de siempre y que se
sumergían en la noche para guarecerse.

El manejo que hizo la prensa burguesa de los acontecimientos
era el de esperarse de una prensa corrupta al servicio de la
clase dominante cuando la seguridad se ve amenazada. Con las
honrosas  excepciones  de  algunos  periodistas  de  la  casa
Excelsior que denunciaban la gravedad del atropello cometido
por el Estado al tomar la casa de Nepantla mediante un
desproporcionado aparato policiaco-militar.

El parte que oficialmente se distribuyó a los medios de
comunicación hablaba de un supuesto asalto a un tren y la
muerte  de  dos  soldados  de  la  escolta.  Patraña  que  fue
desmentida por el propio maquinista del tren de Xalostoc que
negó que hubiera algún asalto en ese sitio distante más de
cien  kilómetros  de  Nepantla.  Los  esbirros  en  su  burda
maniobra desinformativa pintaron en el interior del tren con
spray rojo “Liga comunista 23 de septiembre”. A esta última
organización le atribuían cuanto asalto, secuestro o crimen
sucedía en todo el territorio nacional.

Todos los medios masivos de comunicación al servicio de la



reacción  dieron  un  trato  de  asaltantes  a  los  compañeros
caídos en Nepantla; les adjudicaban la muerte por la espalda
de los soldados acribillados a manos de los mismos soldados
en el descomunal tiroteo desatado.

Por esos días los tribunales franquistas condenaron después
de un juicio a la ejecución por garrote vil al combatiente
vasco Salvador Puig Antich; hecho que contrastaron algunos
periodistas con la masacre perpetrada contra cinco jóvenes
revolucionarios.    De  otra  parte  los  portavoces  de  la
burguesía más corrupta  –Alarma e Impacto-  daban rienda
suelta a su abyección y calumnia. En la ciudad de Monterrey
el periódico “El Norte” mencionó los hechos de Nepantla en un
recuento de los últimos diez años de la guerrilla en México.

Con  Nepantla  tomaba  conciencia  de  algunas  cosas  que
anteriormente  eran  solo  lecturas,  conversaciones  con  mis
compañeros. Recordé esa casa de seguridad de los Tupamaros
que cayó en manos del enemigo y en la que había unas fotos de
sus  –nuestros-  compañeros  caídos  con  la  sentencia  “Ellos
cayeron… no porque se metieron en ‘esto’ sino porque Tu! No
te metiste!”. También a la viuda de Nguyen Van Troi que tuvo
que perder a su compañero en esas circunstancias de lucha
para radicalizarse y entregarse de lleno a luchar contra el
imperialismo norteamericano. O al joven médico con el que
había tenido varias entrevistas en las que me había explicado
con toda calma y detalle mis futuros trabajos.

A la siguiente entrevista dupliqué mi raquítica aportación y
escuché de Aurora como fingiéndose periodista había ido a
cerciorarse  del  ataque  a  la  Casa  Grande,  como  había



interrogado  a  los  vecinos.  Me  describió  el  exterior
acribillado  y  la  presencia  de  esbirros  en  el  interior
disfrazados  de  campesinos.  Me  refirió  que  uno  de  sus
subordinados que observó desde lejos la presencia de los
enemigos dentro de la casa le pidió ir en su lugar y ella no
accedió. Como responsable que soy ese es mi trabajo, le dijo.

Para mi Nepantla significó la ocasión de reflexionar sobre mi
limitada participación en nuestra guerra. La consecuencia de
ese joven médico, el responsable Salvador, me revelaba en
toda su realidad a un revolucionario de carne y hueso que
como  otros  estaban  dispuestos  a  asumir  su  papel  con  la
seguridad que nosotros haríamos el nuestro. Esa confianza
profunda  en  sus  compañeros,  en  nosotros,  fue  lo  que
condicionó mi compromiso para la militancia.  El ver como mi
anterior  responsable  abandonaba  todo  y  se  entregaba  como
profesional en los momentos de mayor peligro me hizo redoblar
mi certidumbre sobre lo correcto de nuestros planteamientos.

Esa  herida  convertida  en  acicate  ya  para  siempre,  me
demostraba en toda su crueldad, el carácter irreconciliable
de la lucha de clases y la necesidad de involucrarse con
mayor decisión y entrega en un combate que exige avanzar sin
descanso hacia las líneas del frente.


